Aries
Como siempre leyó su horóscopo:

Déjese un espacio libre para relajarse. Dejo la tostada en el aire a medio camino de su boca y volvió a leerlo, pero esta vez en voz alta:

Déjese un espacio libre para relajarse.

Le gustó la idea y se preguntó que cosa le pasaría en ese espacio cuando estuviera relajado. En un par de semáforos le tocaron bocina, para que arrancara con la luz verde, porque estaba enfrascado pensando en cual sería el mejor tiempo y lugar para ocupar su espacio libre.

Cuando llegó a la oficina estaba decidido; almorzaría en la Plaza San Martín. Al prender la computadora en vez de abrir el correo se conectó con el Weather Channel. El pronóstico era ideal; 22 grados al mediodía y nubes pasajeras; un día perfecto.
La mañana se le hizo eterna. Por fin dejó el saco y la corbata, compró un sándwich en el camino, eligió un banco al sol y mientas habría la Bolsa levantó la vista al escuchar una voz que le decía;
- ¿Esperas a alguien?

Tartamudeó que no y la invitó a sentarse.
Ella le dijo que casi siempre almorzaba en la oficina alguna ensalada que se traía de la casa, pero hoy había cambiado y que sino se reía le contaba el porque. Antes que pudiera contestar empezó a hablar de los horóscopos y después de aclarar de que ella no creía para nada, le dijo que el de hoy era diferente porque le había sugerido tener un espacio libre, agregando para relajarse en voz casi inaudible mientras se sonrojaba. Como para salir del aprieto le dijo que le llamaba la atención haberlo encontrado ahí porque siempre había visto que almorzaba en el comedor de los gerentes y le preguntó
- ¿Por qué el cambio?

No se atrevía a contestarle, las palabras iban y volvían formando un remolino que no lo dejaba pensar y mucho menos contestar. Tenía ganas de decirle que él también estaba por lo del espacio y que ahora sabía que ese lugar era para que encontraran ellos dos. Miró el cielo y vio que era un día perfecto pero una nube pasajera trajo una sombra que los cubrió y supo que el espacio había pasado. Alcanzó a contestarle que había tenido ganas de estirar las piernas.
Empezaron a comer los sándwiches y entre mordisco y mordisco cambiaron algunas frases que resbalaron por el banco y por el día.

Cuando llegaron a la oficina de despidieron con una media sonrisa antes de sentarse en sus escritorios de siempre.
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